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Conmemoramos estos días el IV centenario de la muerte de un ilustre 
bajonavarro, Juan Huarte de San Juan (San Juan del Pie del Puerto-Donibane 
Garazi, ca. 1529; Baeza, ca. 1588), médico, filósofo de la naturaleza y autor 
de una obra, el Examen de ingenios para las ciencias (en adelante, Ele), que 
constituye un notable jalón en la historia de la psicología y que le ha dado 
renombre universal. 
Me corresponde a mí estudiar el contenido de esta obra y la personalidad 
intelectual de su artífice. Abocados, como estamos, a un período pródigo en 
conmemoraciones, no me pasa inadvertido el riesgo -casi inherente a esta 
clase de eventos- de sucumbir a la tentación apologética y de exaltación de 
la personalidad conmemorada. Asumiéndolo, vaya hacer, no obstante, un 
deliberado esfuerzo por distanciarme emocionalmente de la figura y obra de 
este vasco universal, a quien, por el contrario, presentaré en el estricto 
contexto histórico en que se desenvolvió su existencia; por estar persuadido 
de que sólo desde esta perspectiva es posible la reconstrucción del pasado a 
la que todo conocimiento histórico aspira. 
He dividido el presente trabajo en dos grandes apartados. En el primero, 
estudio a grandes rasgos la personalidad de Juan Huarte de San Juan como 
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médico y fil6sofo de la naturaleza, centrándome en aquellos hitos de su 
biograffa que considero decisivos en la configuraci6n de su pensamiento. 
En el segundo, analizo con cierto detenimiento su Examen de ingenios para 
las ciencias. 
1, LA PERSONALIDAD INTELECTUAL DE JUAN HUARTE DE SAN JUAN 
Hace ya un tiempo, el jesuita Mauricio de Iriarte destacó en su libro -un 
clásico ya en la amplia bibliograffa disponible sobre Huarte de San Juan- el 
llamativo contraste existente entre la ",brillante y viajera» vida del Examen 
de ingenios para las ciencias y la «oscura y retirada» biograffa de su artífice, 
el Dr. Huarte l . A Iriarte, cuya monograffa incluye -sobre pocos datos y 
numerosas conjeturas, inevitablemente- un amplio apunte biográfico de Huarte, 
no le falt6 raz6n2• 
No voy a repetir en este trabajo lo ya dicho por él y otros autores en 
relaci6n a la biografía de Huarte. Me limitaré, por el contrario, a señalar y 
glosar aquellos aspectos de ella que considero significativos desde el punto 
de vista de la historia de la medicina y de la ciencia, para destacar, finalmente, 
los rasgos fundamentales de su personalidad intelectual. He utilizado como 
fuente de reflexión hist6rica, informaci6n procedente, tanto de la literatura 
secundaria sobre Huarte, como de una lectura detenida del Ele. 
1.1. Certezas e interrogantes en la biografía intelectual de Juan Huarte 
de San Juan 
Juan Huarte de San Juan debi6 de nacer en la villa bajonavarra de San 
Juan del Pie del Puerto hacia 1529. La familia Huarte emigró, y antes de 154.0 
1. IR1ARTE. M. de (1948) El dOClor HuaTlI' de San Juan y su Examen de Ingenios. COl'llri· 
bución a la historia de la psicologia difeundal. 3.' ed., Madrid, p. 12. [J.' ed. (alemana): 
Münster. 1938; 2.' ed. (castellana): Madrid, 1939J. Para una relación actualizada y bastante 
exhaustiva de la literatura secundaria sobre la vida y obra de Juan Huarle de San Juan, cfr. la 
reciente monografía de GRAI>JEL, L.S. (1988) Juan Huarte y su .Examen de ingenios •. 
Salamanca. pp. 113·8. En ella se e.cha, no obstante. en falta, entre otras referencias, la de 
HUARTE DE SAl' JUAN, J. (1976) Examen de ingenios para las ciencias. Mdrid; espléndida edición 
preparada por Esteban Torre. por la que cito siempre el EIC a lo largo de este trabajo. Por 
razones difíciles de entender, esta obra. que editó la ya extinta Editora Nacional. constituye. 
en la actualidad. poco menos que una rareza bibliográfica de anticuario. 
2. En efecto, cuarenta años después de su publicación en versión definitiva, la obra del 
padre Iriarte continúa constituyendo, junto a la de Rodrigo Sanz, la principal fuente de 
información sobre la vida de Juan Huarte de San Juan, pese a que, desde entonces, no han 
faltado estudiosos que, con escaso éxito, han rastreado distintos archivos del Estado español 
en busca de noticias a este respecto. Cfr. IRIARTE, M. DE (1948) op. cit., pp. 17·62; SAI>Z, R. 
(1930) Juan HUAl1e de San JUAn (o Juan de San Juan). Examen de 1ngenios para las ciencias. 
Edición eomparadLJ de la prlncipe (Baeza, 1575) y subprlncipe (Baeza, 1594). Madrid, pp. 
m·LXXIV. 
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se encontraba ya definitivamente establecida en Baeza. Pese a que Andalucía 
era, en aquellas fechas, una de las zonas de asentamiento preferidas por los 
emigrantes castellanos (y, debe suponerse, también para los navarros, a partir 
de la ocupaci6n de su reino por Fernando el Cat6lico en 1512), siguen 
siéndonos esencialmente desconocidas las razones que impulsaron a los Huarte 
a emigrar a tierras geográfica y culturalmente tan lejanas. Iriarte sugiri6 
como posibles explicaciones de esta emigraci6n, dos hipótesis: por una parte, 
las crecientes dificultades que los navarros de Ultrapuertos encontraron entre 
sus paisanos peninsulares a partir del desguamecimiento imperial de aquellos 
territorios por Carlos V en 1530; por otra, la costumbre, tan extendida en 
Navarra, del mayorazgo que, en este caso, habria dejado a los padres de Juan 
Huarte sin hacienda que les permitiera sobrevivir en su tierra natal3• ¿Pueden 
ser dadas estas razones definitivamente por válidas y suficientes? ¿Hubo junto 
a ellas, o al margen suyo, otras de carácter ideológico-religioso? Algunos 
aspectos de la biograffa de Huarte sobre los que luego volveré, así permiten 
sospecharlo. 
En la época en que los Huarte se asentaron en Baeza, esta ciudad, con 
más de 20.000 habitantes, alcanzaba su máximo esplendor, como consecuen­
cia de la prosperidad econ6mica del valle del Guadalquivir. Desde 1533 
contaba con un modesto colegio-universidad -el de la Santísima Trinidad-, 
fundado y dirigido por el maestro Juan de Avila (1500-1569), sacerdote de 
ascendencia judeoconversa y muy influido por el erasmismo, que jug6 un 
papel de primer orden en la espiritualidad española del siglo XVI4. En el 
colegio-universidad de Baeza, donde entonces podían cursarse estudios de 
gramática, artes y teología, Huarte cursaría su licenciatura en artes. 
Años más tarde, en 1553, el joven Huarte marchó a estudiar medicina a 
la universidad de Alcalá de Henares, donde en 1555 obtendría el grado de 
bachiller, y en 1559, los de licenciado y doctor en medicina. Fundada por el 
cardenal Francisco Ximénez de Cisneros (1436-1517) -merced a una bula 
pontifica dada por Alejandro VI en 1499- y abierta a los estudiantes en 1508, 
la universidad de Alcalá fue una fundaci6n típicamente renacentista que, 
erigida bajo el patrocinio real, contaba con una organizaci6n centralizada y 
aristocrática. A diferencia de Salamanca y Valladolid, las otras dos grandes 
universidades castellanas del siglo XVI, Alcalá excluy6 expresamente de sus 
aulas la facultad de leyes y orient6 sus enseñanzas hacia la teología y las 
artes. Muy influida desde el principio por el movimiento humanista y, en 
particular, por los erasmistas, Alcalá, como otras universidades europeas 
3. IRIARTE, M. de (1948), op. cit., pp. 21-2. 
4. Sobre el colegio· universidad de la Santísima Trinidad de Baeza, cfr. AJo Y SÁIl'Z DE 
Zi!ÑIGA, C.M. (1957·1979) HislorÚl de las universidades hispánicos, Madrid, 11 vols.: vol. JI. pp. 
96-9; !.óPEZ PI"ERO, J.M. (1979) CiencÚl y lécnicJ¡ en la sociedLJd española de los siglos XVI y 
XVJl. Barcelona. p. 64. Sobre Juan de Avila, cfr. ABt:LLÁN, J.L. (1982) El erasmismo español. 
Madrid, pp. 229-236. 




contemporáneas, contaría, desde 1528, con su «Colegio Trilingüe» (es­
pecíficamente dedicado al estudio de las lenguas latina, griega y hebrea), y 
se convertiría pronto en un destacado foco del humanismo cristiano europeo. 
Su facultad de medicina constituyó, junto a la de Valencia, el núcleo ibérico 
más importante del humanismo médicoS. Este movimiento intelectual que 
estuvo vivo en Europa desde finales del siglo XV hasta su total agotamiento 
aproximadamente un siglo después, se caracterizó por la devoción a los textos 
médicos de la Antigüedad Clásica, cuya recuperación a la luz de la naciente 
ciencia de la filología se planteaba como una exigencia ineludible para el 
restablecimiento de las auténticas bases de la medicina occidental; bases 
que, para los humanistas, se habían corrompido víctimas de la "barbarie 
medieval». 
Huarte fue estudiante en Alcalá precisamente en el momento de mayor 
madurez y esplendor de esta universidad. En aquellas fechas, la facultad de 
medicina complutense constituía un núcleo docente e investigador vivo y 
exigente, que contaba entre sus profesores a destacados humanistas. Esta 
situación hacía de Alcalá uno de los focos más dinámicos del humanismo 
médico europeo durante el segundo tercio del siglo XVI, por más que este 
atractivo panorama intelectual se quebrara durante el último tercio de aquel 
siglo por razones diversas, complejas y aún no suficientemente aclaradas6. 
En la facultad de medicina de Alcalá Huarte tendría como maestros, entre 
otros, a las tres figuras culminantes del humanismo médico complutense: 
Cristóbal de Vega (1510-1573), Fernando Mena (ca. 1520-1585) y Francisco 
Valles (1524-1592). No puede, en absoluto, entenderse la figura y obra de 
Huarte, sin tener en cuenta su formación médica complutense. En efecto, 
Huarte no fue sino un brillante heredero intelectual del mejor momento 
histórico de Alcalá, y los siete años que allí cursó estudios médicos junto a 
tan destacados humanistas, marcaron de modo profundo y decisivo su pensa­
miento. 
De la vida de Huarte en Alcalá sólo puede decirse que su nombre no 
aparece en las listas de colegiales de los distintos Colegios, lo que hace pensar 
que era estudiante libre y, más en concreto, pupilo o «manteísta»7. Ello 
sugiere que sus condiciones económicas no eran holgadas o, quizás, que tenía 
dificultades para cumplir un requisito estricto para el ingreso en un colegio 
5. Sobre la universidad de Alcalá y su facultad de medicina en el siglo XVI. cfr. AJO Y 
S..,¡:<z DE ZÚ:<IGA, C.M. (1975·1979) op. cit., vol. l, pp. 378·86; \'01. 11, pp. 291-308; ALo~'so 
MU~OYERRO, L (1945) La Facultad de Medicina en la Unh'ersidad de Alcalá de Henares. Madrid; 
LórEZ PI "ERO, J,M. (1979) op. cil., Barcelona. pp. 97·8. 
6. Entre las distintas razones de esta crisis que se prolongaría y ahondaría en los siglos 
siguientes, cabe destacar el propio agotamiento intelectual del humanÍ5mo a escala europea, y 
el impacto fuertemente negativo que la llamada Contrarreforma católica impulsada por el 
Concilio de Trento, IUVO, en general, en el mundo intelectual hispano durante el reinado de 
Felipe 11. 
7. IRIARTE, M. DE (1948) op. ciJ., pp. 32-3. 
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mayor de la Castilla del siglo XVI: demostrar la pureza de sangres. Pero, una 
vez más, nada puede asegurarse. 
Tras concluir sus estudios de medicina a finales de 1559 no hay nuevas 
noticias de la vida de Huarte hasta agosto de 1571, en que fue contratado 
como médico por el municipio de Baeza. Iriarte ha reconstruido conjetural­
mente estos más de diez años de la vida de Huarte, sugiriendo que debió de 
pasarlos intentando abrirse camino profesional como médico práctico en la 
zona de Tarancón (Cuenca) primero y, posteriormente, en Linares (Jaén). 
En febrero de 1572 una cédula real autorizaba al municipio de Baeza a 
reconocer a Huarte como médico titular9• A partir de ese momento no 
disponemos de ninguna noticia acerca de sus actividades profesionales, salvo 
que fue médico contratado por la ciudad de Sigüenza durante nueve meses 
del año 15761°. 
¿Cómo interpretar este casi absoluto silencio documental con respecto 
a la actividad médica profesional de Huarte? La razón debe estribar en el 
carácter absolutamente irrelevante de ésta. No creo temerario afirmar que 
Huarte tuvo muy escaso o mínimo interés por la práctica profesional de la 
medicina, y que ejerció ésta tan solo como medio de sustento familiar. Las 
dos únicas noticias acerca de su ejercicio médico nos hablan de situaciones 
conflictivas. En efecto, el ayuntamiento de Sigüenza le rescindió el contrato 
tras reiteradas ausencias temporales de la ciudad cometidas durante su servi­
cio. Y, en cuanto a Baeza, aún tras la muerte de Huarte, sus hijas tuvieron 
que hacerse cargo de un pleito que su padre venía sosteniendo desde años 
atrás con el municipio, al que reclamaba ciertos salarios atrasados ll . Por su 
parte, como el propio Iriarte ha apuntado, en ningún lugar de su ElC declaró 
Huarte su profesión; y, aunque hizo diversas referencias a su experiencia 
clínica, en sus observaciones y juicios no hay intención terapéutica, sino un 
interés exclusivamente científico por ilustrar o verificar las teorías expuestas. 
Es más, Huarte se definió a sí mismo como cultivador de la filosofía natural 
y de la medicina teórica; «ciencias» que en su clasificación de ingenios, 
eran no sólo distintas de la medicina práctica, sino prácticamente incompati­
bles con ésta por requerir ingenios diferentes l2• 
Si Huarte no estuvo interesado en la práctica de la medicina, ¿por qué 
no tomó su vida otros derroteros profesionales más acordes con sus inquietu­
des intelectuales? Es, desde luego, extraño que, siéndole Baeza tan familiar, 
8. KAGAN, R.L. (1981) Universidad y sociedlld en la Espafw moderna. Madrid, p. 134. 
9. IRIARTE, M. DEOp. cit., pp. 46-5l. 
lO. SANZ SERRlILLA, EJ. (1987) Cátedra y catedráticos de la facultad de medicina de la 
universidad de Sigúenza. Asdepio, 39, 95-124: 108·9. 
11. IRlARTE, M. DE (1948) op. cÍl., p. 50. 
12. lbíd., pp. 50-1; EIC, pp. 163·4,228·236. Siempre que se cita el EIC, se hace siguiendo 
la edición preparada por ESlebanTorre (cfr. nota 1). 
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aparentemente no fuera en ningún momento profesor de su colegio­
universidad, pues aunque no había en él estudios médicos, en su facultad de 
artes se enseñaba, como puede imaginarse, la filosofía natural. Por otra parte, 
no hay otra noticia de posibles actividades suyas en otras universidades, que 
la recientemente aportada por Sanz Serru1Ja en relación a la de Sigüenza. 
En efecto, durante el breve periodo en que fue médico contratado por el 
municipio de Sigüenza (de enero a septiembre de 1576), Huarte fue ..cathe­
dratico de la cathedra de medicina» del seguntino colegio-universidad de 
San Antonio de Portaceli. Muy probablemente esta cátedra le fue ofrecida a 
resultas del eco inmediato que tuvo su libro en diferentes núcleos intelectua­
les castellanos. Sin embargo, nueve meses después, este contrato le fue 
rescindido, porque -por razones que no se explicitan - «era ido desta ciudad 
con su casa y para no volver como era publico en la ciudad»13. 
A falta de más noticias sobre actividades docentes de Huarte, no creo 
disparatado afirmar que el autor del EIC no vio en las universidades hispanas 
de su tiempo lugares atractivos y propicios para el cultivo de sus inquietudes 
intelectuales. Lo prueban, como más adelante veremos, las razones que le 
impulsaron a escribir el EIC; razones que no fueron sino el desagrado e 
insatisfacción profundos que sentía por la situación contemporánea de estas 
instituciones. Sin duda, su condición de judeo-converso, que Américo Castro 
le asignó hace ya algunos añosl4, no habría ayudado, precisamente, al autor 
del ElC, de haber éste mostrado, en algún momento de su vida, interés por 
la enseñanza universitaria. Pero, hay aún otra cuestión que quizás ayude a 
aclarar un poco más la oscura biografía intelectual de Huarte; y es que éste, 
como ha apuntado mi compañero de simposio Ricardo Sáez, formó parte de 
un grupo de iluminados, que se había constituido en BaezalS. Este dato podría 
sugerir la participación de Huarte en Baeza, en un círculo intelectual con 
actividades homologables a las innumerables academias que -al margen o, 
incluso, frente a las universidades- florecieron en Europa, desde que, a 
mediados del siglo XV, Marsilio Ficino constituyera en Florencia su academia 
platónica. El marcado platonismo de Huarte, al que más adelante me referiré, 
abundaría en esta misma idea. 
13. SA,,"Z SERRl'LLA, F.J. (1978) op. cit., pp. 108.9. 
14. CASTRO, A. (1954) La realidad histórica de España. México, p. 549. En apoyo de esta 
tesis parecen estar dos cuestiones puntuales a las que Huane prestó ciena atención en el Ele. 
Por una pane, el tratamiento amplio y considerado que dio a los judíos en un contexto histórico 
en el que las actitudes antisemÍlicas prevaleclan abienamente en España. De ellos llegó a 
afirmar que, en raz6n de su complexión corporal como raza, eran los mejores médicos de la 
tierra, a la vez que subrayaba que el haberse mantenido radalmente puros les había permitido 
consen'ar ese ingenio natural (EIC, pp. 236.52). Por otra paMe, el que Huane, en otro pasaje 
del EIC, refiriéndose de pasada al concepto de hidalguía, lo entendiera en una doble acepción: 
la hidalguía natural (de sangre o de cuna) y la espiritual (de obras); y reconocería que sólo la 
segunda le parecfa respetable y válida (EIC, pp. 272-7). 

. 15. Olmunicación oral de uno de 10$ asistentes a la conferencia de Ricardo Sáez. 

Lamentablemente, no he tenido acceso directo ni al propio Ricardo Sáez, ni a su trabajo, 
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1.2. Perfil Intelectual de Huarte de San Juan 
Entre los rasgos más destacables de la personalidad intelectual de Juan 
Huarte de San Juan, cabe señalar -todos ellos bien palpables en su EIC- los 
siguientes: 
1. Huarte, humanista. La adscripción de Huarte a la corriente huma­
nista, y en concreto, al grupo helenista -que preconizaba el recurso exclusivo 
a los textos clásicos griegos como fuente única de autoridad intelectual- es 
neta e incontestable. En efecto, Huarte muestra un conocimiento profundo 
de las fuentes clásicas griegas del saber médico y filosófico- natural y, en 
particular, de Hipócrates, Platón, Aristóteles y Galeno, cuatro figuras cuya 
autoridad fue indiscutible hasta el siglo XVI y que, en aspectos más puntuales, 
aún mantenían su vigencia a comienzos del XIX. Muy en concordancia con 
otros filósofos naturales de la segunda mitad del siglo XVI, hay en su EIC 
un cierto desapego hacia la autoridad de Aristóteles, que contrasta con un 
mayor respeto por los otros tres griegos citados. Particularmente significativa 
es además, la estima que Huarte muestra por Platón, de cuyos diálogos 
proceden, entre otras, sus concepciones acerca del alma racional (De natura) 
y su estilo marcadamente arbitrista (De legibus, De natura). 
2. Huarte, filósofo natural. Huarte se identificaba a sí mismo como 
filósofo natural. La filosofía natural o filosofía de la naturaleza, que Huarte 
consideró «ciencia de más alta consideración y prudencia que otra nin­
guna»16, tenía por objeto, según su propia definición, 
«saber el discurso y orden que Dios hizo el dla que crió el mundo, para 
contemplar rsaber de qué manera quiso que sucediesen las cosas y por 
qué razón"l , 
Huarte insistió en distintos pasajes del EIC, en reivindicar la autonomía 
del orden natural y la excepcionalidad de los milagros; igualmente criticó 
con dureza a quienes atribuían todo lo aparentemente inexplicable de los 
cambios acontecidos en la naturaleza a la intervención divina o diabólica. 
De acuerdo a su forma de pensar, la filosofía natural permitía interpretar 
adecuadamente todos los cambios de la naturaleza. No obstante, para ser un 
verdadero filósofo natural, era necesario poseer un espíritu muy sutil que 
permitiera indagar en las causas naturales de esos cambios; cambios que, sólo 
en última instancia, podrían ser atribuidos a causas sobrenaturales o demonia­
cas. 
Desde su invención por los presocráticos, el concepto de naturaleza 
(Physis es su nombre griego) fue nuclear en la cosmología y la medicina 
16. EIC. p. 75. 
17. Ibíd., p. 85. 
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tras asegurarse su peculio Ocupando puestos docentes universitarios y/o es­griegas. Para los antiguos griegos la pghysis era, según la expresiva definición 
tando al servicio de generosos patronos, se dedicaron intensamente a su de Lain Entralgo, \ 
cultivo. Este interés se acompañó, en ocasiones, de un cierto desapego hacia 
«a la vez el principio genético y el fundamento real de todo el universo, la literatura médica de carácter más práctico y coyuntural; tendencia ésta 
su arK.hé, y a la esencia misma de ella pertenece que, en su paulatina l· que puede ilustrarse examinando las obras de varios grandes humanistas génesis, el universo se realice y configure como un conjunto ordenado 

y bello, o sea un kosmos.. 18, 
 como Leoniceno, Linacre, Valles y otros. 
El mundo medieval fue heredero de la cultura clásica grecoromana y 
con ella heredó su medicina y su cosmología, aunque tanto la cultura islámica 
como la cristiana, hubieron de adaptar principios como el de physis y otros 
a las exigencias ideológicas propias de sus respectivas religiones monoteístas. 
Merced sobre todo, a la filosofía escolástica (siglo XIII) y a las corrientes 
renovadoras del pensamiento occidental de los siglos XIV y XV, a la vez que 
el saber clásico se cristianizaba, los sabios cristianos desarrollaron la idea de 
un orden natural que, pese a estar presidido por Dios (la causa primera), era 
autónomo y se regía, salvo casos excepcionales (Jos milagros), por leyes 
naturales (causas segundas), cuyo conocimiento era posible para la razón 
humana. La disciplina que estudiaba las causas segundas de toda índole que 
operaban en la naturaleza, tanto en lo referente a su esencia (<<ontología»), 
como a sus movimientos (<<física» y «psicología»), era la «filosofía 
natural»; los libri naturales de Aristóteles (Physica, De codo, De mundo, 
De generatione el corruptione y De anima) constituyeron, durante varios 
siglos, la autoridad suprema en esta material9• Siendo los movimientos del 
alma racional el tema del EIC, no puede, pues, sorprendernos que Huarte 
escribiera esta obra en su calidad de filósofo natural. 
El interés de los médicos universitarios por la filosofía natural y, más en 
concreto, por los aspectos de ésta que constituían los fundamentos doctrina­
les del saber médico, fluctuó considerablemente durante los siglos bajomedie­
vales. Inicialmente, coincidiendo con la llegada a la Europa latina del siglo 
XIII, de los escritos aristotélicos de filosofía natural, hubo un gran interés 
que se materializó durante ese siglo y la primera mitad del XIV en un ingente 
volumen de escritos. Más tarde, entre 1350 y 1500, la actividad médica escrita 
se orientó de modo creciente a obras de carácter práctico en las que el 
componente doctrinal, pese a estar inevitablemente presente, no era su objeto 
de interés primario. Finalmente, el humanismo médico, que surgió en las 
universidades del norte de Italia a finales del siglo XV y que rápidamente se 
extendería por toda Europa hasta su ocaso un siglo después, marcó, por 
razones diversas que no viene al caso analizar, un punto de inflexión en esta 
tendencia. La filosofía natural y la medicina teórica volvieron así a ser objeto 
primario de interés para muchos médicos universitarios, algunos de los cuales, 
18. U1S EJo-7RALGo, P. Hisloria de [a medicina. Barcelona, p. 57. 
19. FERRATERMoRA, J. Diccionario defi[osofio.. Madrid, 4 vols.: ll, 1236-9. 
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3. Huarte, hipocrático. Huarte muestra una ostensible preocupación 
por el método en el estudio de la naturaleza, Bien expresivo exponente de 
su posición epistemológica en el campo de la medicina es el siguiente pasaje 
de su EIC: 
..También los médicos no tienen letra a que sujetarse. Porque si 
Hipócrates y Galeno y los demb autores graves de esta facultad dicen 
y afirman una cosa, y la experiencia y razón muestran lo contrario, no 
tienen obligación de seguirlos. Y es que en la medicina tiene más fuerza 
la experiencia que la razón, Yla razón más que la autoridad»:lO. 
Huarte insiste en la experiencia como punto de partida del conocimiento, 
emplea de forma sistemática la razón para juzgar dicha experiencia, y, sólo 
de modo crítico, nunca sectario, recurre al criterio de autoridad. Dentro de 
la medicina universitaria europea de la segunda mitad del siglo XVI, su 
actitud se identifica plenamente con la que la historiografía médica ha 
llamado «hipocratista» o «hipocrática,). El médico «hipocrático» asumía 
el legado de los escritos hipocráticos «como modelo de observación clínica 
objetiva y como argumento de que ésta era la base más importante de la 
medicina»21, por 10 que partía siempre de la observación clínica personal; 
a partir de ella especulaba libremente, aunque siempre dentro del marco 
conceptual hipocrático-galénico; y, finalmente, se esforzaba por volver cohe­
rente su propia experiencia con el contenido de las fuentes clásicas griegas, 
particularmente las hipocráticas, cuyo valor era oportunamente relativizado 
por las diferencias geográficas, cronológicas e históricas22• 
Fue precisamente el hipocratismo de Huarte el factor más determinante 
en la originalidad de su Ele. En efecto, esta obra no contiene aspectos 
doctrinales originales en relación a la tradición médica hipocrático-galénica 
en la que se formó Huarte. La originalidad del Ele estriba, por el contrario, 
en la proyección práctica que Huarte supo dar a este cuerpo doctrinal 
médico, y en su lograda adaptación de éste al contexto histórico y cultural 
de la España del siglo XVI Y a sus específicas demandas de selección 
20. Ele, p. 210. 
21. LopuPn<ERO, J.M. (1979) op. cit., p. 346. 
22. LoISE, I.M. (1985) The -Paris Hippocratics-: teacbing and researcb in París in tbe 
second balf of the sixteentb century. En: WEAR, A.; FRE!'¡CH, R.K.; LoSIE, I.M. (eds.) The 
medical renaissance olthe sixteenlh century. Cambridge, pp. 155·74,318·26. 
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profesional. No es difícil ver, en el hipocratismo de Huarte, el influjo de sus 
maestros de AJcalá, por más que él lo aplicara al área de su interés específico, 
la psicología. Un breve examen de la personalidad intelectual de dos profeso­
res suyos, Cristóbal de Vega y Francisco Valles, permite ilustrar este influjo. 
Cristóbal de Vega, el que~ según Iriarte, fue el maestro más influyente en 
Huarte, defendía explícitamente en sus escritos que, en el conocimiento 
médico del enfermar humano, la experiencia clínica prevalecía frente al 
criterio de autoridad. En su docencia universitaria subrayaba, en consecuen­
cia, la lección clínica, haciéndose siempre acompañar de sus discípulos en 
las frecuentes visitas a sus enfermos23• Por su parte, Francisco Valles insistía 
en la exigencia de «destreza anatómica)} para «el diagnóstico de las 
enfermedades internas y de. todo lo que s~ oculta en lo más recóndito del 
cuerpo». Valles utilizaba la anatomía de Vesalio al servicio de la doctrina 
galénica de la localización de las enfermedades con el fin de confirmar o 
rectificar las afirmaciones de Galeno24• A tal efecto, hacia 1550 se crearía 
en la facultad de medicina de Alcalá, la cátedra de anatomía; cátedra a la 
que accedería el valenciano Pedro Jimeno, discípulo directo de Vesalio, 
quien, hasta su muerte hacia 1555, colaboraría íntimamente como disector 
de Francisco Valles25• 
4. Huarte, preocupado por la educación. No es necesario insistir en la 
preocupación de Huarte por la educación, cuando el objeto de su EIC fue, 
como más adelante veremos, presentar un método práctico de selección de 
Jos ingenios más adecuados para las diferentes profesiones. Dicha preocu­
pación concuerda plenamente con la adscripción de Huarte al movimiento 
humanista, corriente cultural europea que tuvo precisamente en la reforma 
educativa de la Cristiandad, una de sus principales razones de ser. Como 
consecuencia del humanismo, durante los siglos XV y XVI hubo en toda 
Europa, tanto en el lado católico como en el protestante, una auténtica 
explosión de escritos dedicados a la educación26. Lo diferencial de la apor­
tación de Huarte en esta ingente masa de escritos estribó, más que nada, en 
la aplicación sistemática de una teoría médica, la doctrina galénica de los 
temperamentos, a las aptitudes individuales para el cultivo de las diferentes 
ciencias, artes y oficios. 
23. VEGA, e. DE (1626) Opera omnia, p. 249; rR1ARTE, M. DE (1948) op. cil., pp. 38, 172. 
24. LóPEZ Pn'ERo. J.M.; CALERO, F. (1988) Los lemas polémicos de la medicina renacen· 
lista: las Control'ersias (/556), de Francisco Valles. Madrid, CSIC, pp. 7·8. 
25. LóPEZ Pll'E.RO, J.M. (1979) op. cil., pp. 315·7, 321·2, 344·7. La reforma anatómica 
impulsada por Andreas Vesalio en la universidad de Padua hacia 1540 tuvo importantes 
repercusiones en la enseñanza médica europea de mediados del siglo XVI y dio Jugar a la 
creación de las primeras cátedras de anatomía en distintas universidades, primero en Italia y 
lutgo en el resto de Europa. 
26. Para un panorama general de la aportación humanista a la educación, cfr. GARf~, E. 
(1987) LA educación en Europa, /400·/6()(). Problemas y programas. Barcelona. 
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5. Huarte, cristiano. Huarte exhibe en su ElC un conocimiento notable 
de la Sagrada Escritura, a la que recurre como fuente de autoridad tan a 
menudo como a Galeno (160 frente a 157 citas), y con más frecuencia que a 
Aristóteles, Hipócrates y Platón (127,98 Y63 citas, respectivamente). Llama 
particularmente la atención que las citas al Antiguo Testamento duplican las 
neotestamentarias (102 frente a 58 citas), descollando entre estas últimas las 
hechas al apóstol san Pab1027• En Huarte se intuye una religiosidad fresca, 
profunda y sincera, que indudablemente se ve esclarecida por el dato apun­
tado por Ricardo Sáez y ya comentado, de su pertenencia al grupo de 
alumbrados de Baeza. De todas formas, en esta religiosidad, vista a través 
de su EIC, parecen debatirse dos términos contradictorios: su humanismo 
cristiano de corte erasmiano y la supeditación de Huarte a los valores de la 
Contrarreforma católica tridentina, cuyo paladín en la Europa contemporánea 
fue el monarca Felipe II precisamente, el destinatario de la dedicatoria del 
EIC. 

En un estudio monográfico sobre la obra de Huarte y su impacto en la 

Francia de los siglos XVI YXVII, Pérouse ha señalado diversos hechos que 

confirmen el fondo erasmista del pensamiento de Huarte. En efecto, Gabriel 

A. Pérouse ha puesto de manifiesto que Huarte había leído a Erasmo; que 
tenía una sospechosa preferencia por san Pablo, a quien citaba prolija y 
elogiosamente; que sus años en Baeza coincidieron con la expansión del 
«iluminismo» en su universidad, protegida entonces por Juan de Avila; que 
a la hora de estudiar medicina prefirió Alcalá a Salamanca, muy significativa­
mente; y que Baeza, su lugar de preferente residencia, fue un centro impresor 
de literatura de oración iluminista y erasmista, corrientes confundidas en la 
represion finisecular28• \ 
En contraste con el Huarte erasmista, hay tambien un Huarte contrarre­
formista. Ya en el prólogo de su EJC, que dirigió al rey Felipe n, entre otras 
gravísimas consecuencias, atribuía a la falta de medidas de selección por sus 
ingenios, de los estudiantes que iban a cursar carreras universitarias, la 
destrucción de la religión cristiana por quienes «no tenían ingenio para la teología»~9. En otros lugares del EIC, Huarte arremetió contra los teólogos 
positivos, en cuyo ingenio «muy bien se junta pericia de lenguas y el 
ornamento y policía en hablap>. Su conocimiento del latín, griego y hebreo, 
les aficiona a la interpretación de la Sagrada Escritura, que hacen de modo 
demasiado ligero; mientras su dominio de la retórica les permite engañar con 
27. IRL"RTE, M. DE (1948) op. cit., pp. 136-8. 
28. PERO\:SE, G.A. (1970) L'Examen des esprilS du Docteur JUfln HUflrle de San JUfln. So 
diJJusioll et son influence en France aux XVI et XVII siecles. París. Por desgracia, no he podido 
consultar e~!a obra que cito a través de AllELl..ÁN, J.L. (1979) Hisloria critica del peflSamiefllo 
español. Tomo 1/: La Edad de Oro. Madrid, p. 208. 
29. Ele. p. 62. 




su brillante oratoria a los fieles que escuchan sus prédicas. Ambas acusacio­
nes de Huarte -la libre interpretación de la Biblia y los «falsos predicado­
res- incidían en sendas actividades fundamentales de las iglesias protestan­
tes, como el propio Huarte se encargó de hacerlo explícito: 
"La vanilocuencia y parlería de los teólogos alemanes, ingleses, flamen­
cos, franceses, y de los demAs que habitan el septentrión, ecl!ó a perder 
el auditorio cristiano con tanta pericia de lenguas, con tanto ornamento 
y gracia en el predicar, por no tener entendimiento para alcanzar la 
verdad»». 
En la lucha contra ellas, Huarte elogió, por el contrario, a los teólogos 
escolásticos o teóricos, cuyo ingenio, según Huarte, pertenecía al entendi­
miento y les permitía «saber la verdad y descubrir la mentira» por la vía 
suprema de la razón, es decir, «distinguiendo, infiriendo, raciocinando y 
juzgando»; por más que no fueran ni buenos latinistas, ni brillantes orado­
res31 • 
Pero, ni tan siquiera estos decididos pronunciamientos favorables a la 
política contrarreformista de la iglesia católica romana y en contra las iglesias 
protestantes, le librarian de una severa censura inquisitorial de su Ele. Esta 
le obligaría a introducir en su obra notables modificaciones, con el fin de 
salvar la condena y posibilitar su reedición. 
2. EL EXAMEN DE INGENIOS PARA LAS CIENCIAS (Baeza, 1575) 
Costeada por el propio Huarte, el 23 de febrero de 1575 salía de las 
prensas de Juan Bautista de Montoya, en Baeza, la primera edición de su 
Examen de ingenios para las ciencias, obra que concluiría antes de 1574. El 
EIC está dedicado al rey Felipe II y va precedido de las preceptivas censuras 
de los Consejos de Castílla y Aragón, y de sendas licencias reales autorizando 
su impresión en ambos reinos por diez años. Quizás por su publicación en 
una ciudad de escasa actividad librera, la difusión del EIC fue inicialmente 
muy lenta. Sin embargo, a partir de 1578 en que se publicó, precisamente en 
Pamplona, la segunda edición, el ElC recibiría en los cuatro años siguientes, 
tres nuevas ediciones en lengua castellana (Valencia, 1580; Bilbao, 1580; 
Huesca, 1581) y sus primeras versiones en otras lenguas, la francesa (Lyon, 
1580) y la italiana (Venecia, 1582). Todas estas ediciones, tanto las escritas 
en lengua castellana, como la francesa y la italiana, son, salvo ligeras varian­
tes, fieles a la edición príncipe de 1575. La aparición del EIC en los índices 
de libros prohibidos en los reinos de Portugal (1581) y de España (1583 y 
1584), puso fin, por más de una década, a la salida de nuevas ediciones de 
30. lbid., p_ 199. 
31. Huarte manifiesta sus posiciones contrarreformistas, sobre todo, en los capítulos IX 
(pp. 179·85) YX (186·207) de su EIC. 
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prensas ibéricas, pero no pudo impedir que, al menos, dos ediciones castella­
nas más salieran de las activas prensas de los Países Bajos (Leyden, 1591; 
Amberes, 1593) durante este periodo crucial en la guerra de independencia 
sostenida por los naturales de estos territorios frente a la corona española. 
Al mismo tiempo, salían tres nuevas versiones italianas (Venecia, 1586 y 1590; 
Cremona, 1588) y una más francesa (Paris, 1588) del Ele. 
Por fin, en 1594, apareceria, de nuevo en Baeza, la denominada edición 
subprincipe del EIC, de la que dependerian todas las posteriores ediciones 
castellanas impresas en la península ibérica durante los siglos XVII y XVIII. 
La nueva edición, que había sido preparada por Huarte antes de su falleci­
miento en 1588, aparte de incluir todas las modificaciones .pertinentes para 
salvar la condena inquisitorial de 1583, ampliaba notablemente el contenido 
de la editio princeps. Antes de acabar el siglo XVI, aún saldrian de las prensas 
europeas dos nuevas ediciones francesas (Lyon, 1597; Rouen, 1598), una más 
italiana (Venecia, 1600) y las dos primeras versiones inglesas (Londres, 1594 
y 1596) del EIC; todas ellas dependientes, salvo ligeras modificaciones, de la 
edición principe de 1575. Durante el siglo XVlI no menos de 36 nuevas 
ediciones del EIC aparecieron en diferentes idiomas europeos: 7 castellanas 
(4 salidas de prensas ibéricas y 3 de los Países Bajos), 20 francesas, 2 italianas, 
3 inglesas, 3 latinas (todas eIlas salidas de prensas alemanas) y 1 holandesa 
(Amsterdam, 1655). Con posterioridad a 1700 el interés por el EIC parece 
hacer decaído en toda Europa, lo que no impidió, sin embargo, que durante 
el siglo XVIII aparecieran al menos 2 nuevas ediciones castellanas, una más 
inglesa y las dos primeras alemanas. En resumen, incluyendo las nuevas 
ediciones que historiadores de la medicina, de la filosofía y de la lengua han 
promovido durante los siglos XIX y XX, el EIC ha sido objeto hasta la 
actualidad, de no menos de 79 ediciones (más 12 variantes) en 7 idiomas 
europeos: castellano, francés, italiano, inglés, latín, holandés y alemán~2; lo 
que representa un éxito editorial inédito en un texto científico hispano hasta 
la obra de Cajal en pleno siglo XX. 
Voy a dedicar esta segunda y última parte de mi trabajo a comentar de 
modo sucesivo los siguientes aspectos: en primer lugar, el tema del EIC; en 
segundo, su plan de obra y contenido; y, en tercero, su móvil y propósit033• 
32. Sobre las ediciones del EIC, cfT. 1!lIARTE, M. DE (1948) op. cil., pp. 63-86, 100·34; REY 
,\LTlJl'A, L. (1983) El Doctor HuaTle de San Juan a la luz del Examen de Ingenios. Apunles 
bio-bibliográficos. Príncipe de \lillna, 44 (168-170). 199·223: 215,222. 
33. En la redacción de esta segunda parte me han resullado de especial utilidad los 
trabajos siguientes: ABEllÁN, J.L. (1979) op. cil., pp. 207·15; AROIJIOlA, E. (1984) Biología y 
política en el Examen de Ingenios de Huarte de San Juan. Asclepio, 36,85·121; GRAN1El, LS. 
(1988) op. cit.; LórEZ PIÑERO, J.M. el al. (1983) Diccionario de la ciencia modu/UI en España. 
Barcelona, 2 \'ols.: \'01. 1, pp. 458·61; PEROUSE, G.A. (1970) Le Dr. Huarte de San Juan: 
pédagogie el poli tique sous Philíppe 11. Biblioleque d'HumanLmu el Renaissance. Tra¡'aux el 
Documellls, 32,81·93; REY ALTlJ"A, L. (1945) El pensamiento filosófico de Huarte de San Juan. 
Principe de Viana, 6 (18), 133-47. 
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2.1. Tema del EIC 
En su edición príncipe de 1575, el ElC consta de quince capítulos y dos 
prólogos, el primero dirigido al monarca; el segundo, al lector. El título 
completo de la obra, que reza en la portada de esta edición, dice así: 
..EXAMEN De ingenios, Para las sciencias. 
Donde se muestra la differencia de habilidades que ay en los hombres, 
y el genero de letras que a cada uno responde en particular. 
Es obra donde el que leyere con attencion hallara la manera de su 
ingenio, y sabra escoger la sciencia en que mas ha de aprovechar: y si por 
ventura la uviese ya professado, entendera si atino ala que pedía su habilidad 
natural...». 
No defrauda el ElC, en su contenido, lo que el autor anuncia en su título. 
En efecto, la obra de Huarte ofreció a sus lectores un estudio de las diferentes 
facultades intelectuales que, según el autor, capacitaban a los individuos para 
el aprendizaje y cultivo de las distintas profesiones. La teoria de los ingenios 
de Huarte permitía averiguar el tipo de inteligencia de cada cual, y determi­
nar, en consecuencia, la disciplina para la cual era esa inteligencia más 
propicia. Huarte partió de un hecho, para él, obvio entre sus contemporáneos 
y fácilmente constatable de modo empírico: los hombres (léase población 
masculina, exclusivamente) poseen, por naturaleza (nótese el innatismo de 
la doctrina de Huarte), distintos «ingenios» (actualmente diriamos aptitu­
des intelectuales) para el cultivo de las diferentes «sciencias» (en términos 
actuales, áreas del saber o disciplinas científicas). Huarte estaba firmemente 
persuadido de que era posible proceder a un análisis racional, a un «exa­
men», de los distintos ingenios, y elaboró a partir de este análisis, toda una 
teoría. Pese a que la teoría de Huarte se apoyaba firmemente en la doctrina 
galénica de los temperamentos -como él mismo reconoció en su ElC-, ello 
no la desproveyó de una originalidad notable, de la que Huarte era bien 
consciente: 
~Todos los filósofos antiguos hallaron por experiencia que donde no 
hay naturalez.a que disponga al hombre a saber, por demás es trabajar 
en las reglas del arte. Pero ninguno ha dicho con distinción ni claridad 
qué naturalez.a es la que hace al hombre hábil para una ciencia y para 
otra incapaz, ni cuántas diferencias de ingenio se hallan en la especie 
humana, ni qué artes y ciencias responden a cada uno en particular, ni 
con qué señales se había de conocer, que era lo que más importaba. 
Estas cuatro cosas, aunque parecen imposibles, contienen la materia 
sobre que se ha de tratar, fuera de otras muchas que se tocan al propósito 
de esta doctrina, con intento que los padres curiosos tengan arte y 
manera para descubrir el ingenio a sus hijos, y sepan aplicar a cada uno 
la ciencia en que más ha de aprovechar»34. 
34. Ele, pp. 62·3. 
HUARTE SAN JUAN, N.o1, 1989 
FlLOSOFlA NATURAL, PSICOLOGIA DE LAS PROFESIONES Y ... 
Las cuatro razones en las que Huarte cifró la originalidad de su ElC, 
constituyeron las cuatro cuestiones fundamentales en torno a las que gira la 
obra. El párrafo citado revela igualmente la identidad de los destinatarios a 
quienes Huarte dirigía el ElC: «los padres curiosos»; que esta afirmación 
no era un mero recurso retórico del autor, lo confirma la breve aprobación 
de la obra por el censor castellano, fray Lorenzo de Villavicencio, quien, 
además, se ocupó de subrayar la gran utilidad pública del ElC: 
..Su principal argumento [el del EIC] es tan necesario' de considerar 
de todos los padres de familia, que si siguiesen lo que este libro advierte, 
la Iglesia, la república y las familias temían singulares ministros y sujetos 
importantísimos»3S. 
Es importante no olvidar que las medidas dictadas por Huarte se orienta­
ban a la selección de los ingenios de la población masculina, exclusivamente; 
lo cual, teniendo en cuenta el periodo que nos ocupa, no puede sorprender­
nos. En efecto, la mujer, según Huarte (aunque esta idea no era original suya, 
sino propia de la filosofía de la naturaleza griega y común a la tradición 
intelectual europea en la época de Huarte) estaba incapacitada, por su 
complexión corporal, para el cultivo de las ciencias. Por ello, la mujer en el 
ElC sólo es objeto de estudio en su potencial papel de generadora de varones. 
Volveré a esta cuestión más adelante. 
La aprobación del censor castellano anticipa, a su vez, un nuevo ele­
mento característico del ElC, su orientación fuertemente arbitrista. En efecto, 
en su ElC, Huarte, como más adelante veremos, instaba al rey Felipe II y a 
la clase política dominante española a intervenir en el acceso de los estudian­
tes a las facultades universitarias, seleccionando, con el apoyo de su teoria, 
tan sólo a los estudiantes con los ingenios más adecuados para cada facultad. 
2.2. Plan de obra y contenido del EIC 
En su edición príncipe de 1575, el plan de obra del ElC se desarrolla a 
lo largo de quince capítulos. En los siete primeros Huarte expuso los funda­
mentos doctrinales de su teoría de los ingenios. En el capítulo octavo, que 
hace de bisagra entre la parte teórica y la aplicada, aportó su peculiar 
clasificación de las ciencias, ordenadas según los ingenios a que correspon­
dan. En los seis siguientes (capítulos IX al XIV) el autor ejemplificó la 
aplicación de su teoría a diferentes ciencias y oficios, en las humanidades, 
la teología, las leyes, la medicina, el arte militar y el oficio de rey; profesiones 
que englobaban a todas las élites intelectuales y de poder de la época. Por 
último, en el extenso capítulo XV Huarte expuso medidas prácticas de 
carácter eugénico dirigidas a los padres para que engendraran <dos hijos 
sabios y del ingenio que requieren las letras»36. 
35. lbid., p. 57. 
36. lbíd., p. 310. 
HUARTE SAN JUAN, N.o1, 1989 
44 45 JON ARRlZABAlAGA 
La edición subpríncipe de 1594 que, aparte de incluir todas las modifica­
ciones pertinentes para salvar la condena inquisitorial, amplió de modo 
notable el contenido de. la edición príncipe de 1575, consta de 22 capítulos. 
El antiguo capitulo VII desaparece por haber sido objeto, en su globalidad, 
de la condena inquisitorial, y el XV, en el que Huarte había puesto una 
introducción y cuatro partes, se convierte ahora en cinco capítulos distintos 
(XVIII al XXII). En esta nueva edición únicamente son nuevos los capítulos 
1,11 Y V, en los que Huarte desarrolló algún que otro concepto que se echa 
en falta en la edición príncipe (particularmente, el concepto de ingenio, que 
se expone en el cap. 1), y suaviza el determinismo naturalista implícito en 
algunas de las tesis desarrolladas en la edición príncipe (cap. V)37. 
Veamos ahora más detenidamente el cohtenido de) ElC, comenzando 
por los fundamentos doctrinales de la teoría de los ingenios que Huarte 
expone en los siete primeros capítulos de su obra. En el «proemio al lector,. 
el autor expuso tres ideas que consideraba directrices de su teoría. Dice 
textualmente: 
"La primera es que, de muchas diferencias de ingenio que hay en 
la especie humana, sola una te puede, con eminencia, caber; si no es 
que Naturaleza, como muy poderosa, al tiempo que te formó echó todo 
el resto de sus fuerzas en juntas solas dos, o tres; o, por no poder más, 
te dejo estulto y privado de todas. 
La segunda, que a cada diferencia de ingenio le responde, en 
eminencia, una ciencia y no más; de tal condición, que si no aciertas a 
elegir la que responde a tu habilidad natural, ternás de las otras gran 
remisión aunque trabajes días y noches. 
La tercera, que después de haber entendido cuál es la ciencia que 
a tu ingenio más le responde, te queda otra dificultad mayor por averi­
guar: y es si tu habilidad es más acomodada a la práctica que a la teórica. 
porque estas dos paJ1es, en cualquier género de letras que sea, son tan 
opuestas entre sí y piden tan diferentes ingenios, que la una a la otra se 
remiten como si fueran verdaderos contrarios»38. 
Basta leer estas tres tesis para intuir el esencial determinismo naturalista 
que sustenta la teoría de los ingenios de Huarte de San Juan. En efecto, el 
punto de partida de ésta es el concepto de «habilidad natural». Mejor o 
peor agraciado, cada individuo de la especie humana es predeterminado por 
la «Naturaleza», durante el proceso de generación, para el desarrollo, 
generalmente, de un solo «ingenio»; raramente, de dos, y, muy excepcional­
mente, de tres. Cada ingenio, a su vez, sólo posibilita el adecuado cultivo de 
una «ciencia». 
37. Para todas las modificaciones que se introducen en la edición subpríncipe del Ele 
de 1594, cfr. en la edición de Esteban Torre, pp. 375-451. 
38. EIC, pp. (6-6. 
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La propia definición de ingenio dada por Huarte abunda en este mismo 
sentido determinista. Apoyándose en Platón, Huarte distinguía en el hombre 
dos potencias generativas: una potencia común con los animales y plantas, 
que da continuidad a la especie; y el entendimiento o ingenio, potencia que, 
«participante con las sustancias espirituales, Dios y los ángeles», es «fe­
cunda en producir y engendrar conceptos tocantes a ciencia y sabiduría»39. 
En este punto, Huarte recordaba lo acertado del término inqenio, el cual 
deriva del verbo inqenero, 
"que quiere decir engendrar dentro de si una figura entera y verdadera 
que represente al vivo la naturaleza del sujeto cuya es la ciencia que se 
aprende,.40. 
Para Huarte las artes y las ciencias humanas eran así, 
«unas imágines y figuras que los ingenios engendraron dentro de su 
memoria, las cuales representan al vivo la natural compostura que tiene 
el sujeto cuya es la ciencia que el hombre quiere aprender: como la 
medicina no fue más en el entendimiento de Hipócrates y Galeno que 
un dibujo que contrahace al natural la compostura verdadera del hom­
bre, con sus causas y achaques de enfermar y sanar; y la jurispericia es 
otra figura, donde está representada la verdadera forma de la justicia 
con que se guarda y conserva la policía humana y viven los hombres en 
paz. Por donde es cieJ10 que si el que aprende oyendo la doctrina de 
un buen maestro, no pudiere pintar en su memoria otra figura tal y tan 
buena como es la que le van diciendo, que sin duda es estéril, y que no 
se puede empreñar ni parir, si no son disparates y monstruos»41. 
Puesto que -según la teoría de Huarte- la habilidad natural es condición 
necesaria para el desarrollo del correspondiente ingenio, será tarea del todo 
inútil contrariar la forzosidad impuesta por la naturaleza a cada individuo, 
orientándole hacia una ciencia para cuyo ingenio no ha sido capacitado por 
su habilidad natural. Ahora bien, la habilidad natural no es condición sufi­
ciente para el desarrollo del correspondiente ingenio, y éste sólo adquirirá 
su potencialidad plena, si el individuo en cuestión recibe una atención ade­
cuada, desde su concepción en el útero materno hasta su estado adulto. Esta 
atención tiene dos vertientes: la propiamente relativa al proceso educativo 
del aprendizaje, y los cuidados de carácter general, tanto eugénicos como 
relativos al régimen de vida del individuo. Huarte dedicó a estos dos grupos 
de factores condicionantes los capítulos primero y último, respectivamente, 
de su EIC; capítulos cuya desigual extensión -11 páginas frente a 65, en la 
edición de Esteban Torre42- es bien significativa del fuerte naturalismo de 
corte innatista y corporalista que impregna el ElC de Huarte de San Juan. 
39. ¡bid., pp. 426·7. 
40. ¡bid.• p. 428. 
41. ¡bid., pp. 427·8. 
42. ¡bíd., pp. 69·79 (cap. 1), pp. 310·374 (cap. XV). 
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Por lo que respecta a los primeros, es decir, a los educativos, Huarte 
distinguió cinco factores condicionantes del aprendizaje que debían tenerse 
en cuenta para un desarrollo adecuado del ingenio: la edad, el lugar, el 
maestro, el estudio ordenado de las ciencias y la dedicación intensa a dicho 
estudio. 
En cuanto a los cuidados generales eugénicos y de régimen de vida, 
Huarte, que tituló el capítulo: "donde se trae la manera cómo los padres han 
de engendrar los hijos sabios y del ingenio que requieren las letras. Es capítulo 
notable»43, estudió en sus cuatro partes, sucesivamente: (1) «las calidades 
y temperamento natural que el hombre y la mujer han de tener para poder 
engendrar»; (2) «qué diligencias han de hacer los padres para que sus hijos 
nazcan varones y no hembras»; (3) «cómo saldrán sabios y no necios»; y 
(4) «cómo se han de criar, después de nacidos, para conservarles el inge­
nio»44. 
Abora bien, puesto que, al fin y al cabo, es el concepto de naturaleza el 
término genérico al que remite el de habilidad natural -en Huarte, el factor 
determinante del ingenio y piedra angular de su teoría-, ¿qué entendió Huarte 
por naturaleza? Plenamente acorde con la formación médica y filosófico­
natural recibida, Huarte, al propósito de su Ele, la definió como «el tempe­
ramento de las cuatro cualidades primarias -calor, frialdad, humidad y seque­
dad-; y aseguraba que de ella «nacen todas las habilidades del hombre, todas 
las virtudes y vicios, y esta gran variedad que vemos de ingenios»45. Ambas 
ideas hunden sus ratees en el mundo griego: la primera en la doctrina de las 
cualidades opuestas que los médicos hipocráticos aplicaron a los cuatro 
humores (sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra) por los que interpretaban 
la complexión, la constitución más íntima de la materia viva; la segunda a 
Galeno, que, entendiendo sólo somáticamente la naturaleza del hombre, 
extremó el programa naturalista planteado por la medicina hipocrática y, 
como reza el título del libro suyo Quod animi mores corporis tempera~ H Y"<A",' 
I-li' 	 ltIsequantur, sostenía que «las facultades del alma se derivan de la com­
plexión humoral del cuerpo»46. Precisamente esta obra galénica fue la fuente 
que Huarte reconoció como el fundamento de su Ele, aunque, según nuestro 
autor, Galeno «no atinó en particular a las diferencias de habilidad que 
tienen los hombres, ni a las ciencias que cada una demanda en particular»47. 
Huarte dedicó todo un amplio párrafo a glosar en tono elogioso las, para él 
decisivas, aportaciones hechas por Galeno en el libro base de su Ele: 
43. lbíd., p. 310. 
44. ¡bid., p. 314. 
45. Ibid., p. 86-7. 
46. Un exhaustivo estudio sobre este texto galénico, que incluye una versión castellana 
del mismo, es el de GARCIA BALLESTER, L. (1972) Alma y enfermedad en la obra de Galeno. 
Valencia·Granada. 
47. ¡bid., pp. 88·9. 
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..En confirmación de esta doctrina [el concepto de naturaleza em­
pleado por Huarte] escribió Galeno un libro (QUJJd animi mores ... / 
probando que las costumbres del ánima siguen el temperamento del 
cuerpo donde está; y que por razón del calor, frialdad, humidad y 
sequedad de la región que habitan los hombres, y de los manjares que 
comen, y de las aguas que beben, y del aire que respiran, unos son 
necios y otros sabios, unos valientes y otros cobardes, unos crueles y 
otros misericordiosos, unos cerrados de pecho y otros abiertos, unos 
mentirosos y otros verdaderos, unos traidores y otros leales, unos inquie­
tos y otros sosegados, unos doblados y otros sencillos, unos escasos 
y otros liberales, unos vergonzosos y otros desvergonzados, unos incrédulos 
y otros fáciles de persuadir. Y para probar esto trae muchos lugares 
de Hip6crates, Platón y Aristóteles, los cuales afirmaron que la diferen­
cia de las naciones, asf en la compostura del cuerpo como en las 
condiciones del ánima, nace de la variedad de este temperamento»48. 
Puede decirse que el Ele desarrolla hasta sus Íiltimas consecuencias, las 
ideas sobre la vida intelectual contenidas en este párrafo. En efecto, de 
acuerdo con la teoría de Huarte, los diferentes ingenios para las ciencias 
dependen del temperamento corporal de cada individuo. Este temperamento 
se establece a partir de los cuatro humores y, sobre todo, de las cuatro 
cualidades primarias -los pares calor-frialdad y humedad-sequedad-; y varía 
de acuerdo a diversos parámetros, entre ellos, el sexo, la etapa de la vida, el 
régimen de vida, la raza y el entorno físico. La amplia tipología de ingenios 
desarrollada por Huarte tiene su fundamento doctrinal en las innumerables 
posibilidades que ofrece la combinación de todos estos elementos y sus 
diversas variables. Huarte proyectó esta tipología de los ingenios sobre el 
entorno socio-cultural en el que vivió su existencia, y que él necesariamente 
percibía a su modo. El resultado de esta proyección, que él aplicó sis­
temáticamente a las profesiones universitarias, fue el Ele. 
Tras haber dejado daro el origen galénico de las bases conceptuales 
sobre las que construyó su teoría de los ingenios, Huarte, de nuevo coherente 
con su formación médica y filosófico-natural y fiel a una mentalidad locali­
cista bien patente en el escrito De usu partium de Galeno, se preguntaba por 
el asiento corporal de esa "habilidad natural» que permite el desarrollo de 
los «ingenios». De acuerdo con Platón y Galeno y frente a Aristóteles, 
Huarte afirmó que es el cerebro el asiento principal del ánima racional y, por 
tanto, de los ingenios. Para que el ánima racional pueda hacer bien sus obras, 
el cerebro ha de tener una forma y complexión adecuadas, y estar indemne 
y compuesto de partes sutiles y delicadas que permitan a los espíritus vitales 
-el instrumento principal con que el ánima racional hace sus obras- circular 
48. ¡bid., pp. 87-8. 
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sin obstáculos, dando así a las potencias del hombre la fuerza y el vigor 
necesarios para que puedan obrar. 
Huarte, concebia este ánima racional como parte del esquema tripartito 
del alma propio de la filosofía natural griega. Las tres ánimas (vegetativa, 
sensitiva y racional) son, de modo innato, «sabias» en sus obras, si el 
cerebro tiene el temperamento adecuado. Ello explica, entre otras cosas, el 
comportamiento instintivo de los animales. Ahora bien, cuando este tempera­
mento se altera, las correspondientes habilidades se trastornan y pierden. 
El ánima racional posee tres obras propias: «entender, imaginar y hacer 
actos de memoria». Pero, al contrario que las dos restantes ánimas, 
",no las puede el hombre hacer luego en naciendo; porque el tempera­
mento de la niñez es muy disconveniente para ella, y muy apropiado 
para la vegetativa y sensitiva; como el de la vejez, que es apropiado para 
el ánima racional y malo para la vegetativa y sensitiva»49. 
La interpretación dada por Huarte a esta aparente oposición entre el 
ánima racional y las otras dos, permite ilustrar su lógica discursiva: 
«Yo para mi tengo entendido que si como naturaleza hace al hombre 
de simiente cálida y húmida -que es el temperamento que enseña a la 
vegetativa y sensitiva lo que ha de hacer- le formará de simiente fria y 
seca, que en naciendo supiera luego discurrir y raciocinar, y no atinara 
a mamar por ser esta temperatura disconveniente a tales obras,,50. 
I 
Una vez más su punto de partida es la autoridad de Galeno de quien, en 
nota a pie de página, Huarte tradujo la idea siguiente: 
"La simiente y la sangre menstrua. que son los dos principios materiales 
de que nos formamos, son calientes y húmidas; por la cual temperatura 
son los niños bobos»51. 
Es evidente que, siémpre dentro de un razonamiento deductivo que se 
enmarca en un sistema de pensamiento cerrado (el galénico), las conclusiones 
de Huarte van siempre más lejos, para configurar, en conjunto, su peculiar 
teoría de los ingenios. 
El modo lento y progresivo como el ánima racional se manifiesta y la 
diversidad de sus obras, otorgó a Huarte un amplio margen de maniobra 
conceptual para el desarrollo de su teoría. Según él, todos los ingenios del 
hombre derivaban de tres de las cuatro cualidades (calor, sequedad y hume­
dad), mientras que, de acuerdo con Galeno, consideraba la frialdad "inútil 
49. ¡bid., p. 106. 
50. ¡bid., p. 106. 
51. ¡bíd., pp. 1()6..7. 
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para todas las obras del ánima racional». Así, del calor deriva la imaginativa; 
de la sequedad, el entendimiento; y de la humedad, la memoria. 
Llegado a este punto, Huarte se sintió obligado por sus presupuestos 
conceptuales, a señalar la localización de estas tres facultades del ánima 
racional en el cerebro. Las situó en los ventrículos cerebrales; ahora bien, 
frente a la concepción galénico-avicénica, tradicional en el mundo bajome­
die\'al, que situaba en los dos ventrículos anteriores (1 y II), el medio (III) y 
el posterior (IV), la imaginativa, el entendimiento y la memoria, respectiva­
mente, Huarte, apoyándose en la evidencia observacional de que todo el 
cerebro «está compuesto de un mesmo modo de substancia homogénea y 
similar, sin variedad de partes heterogéneas», emplazó las tres facultades 
juntas en los tres primeros ventrículos (1, II y III), asignando al IV la mera 
función de cocimiento y alteración de los espíritus vitales para su conversión 
en espíritus animales vehículos de las obras del ánima racional. Guiado por 
el teleologismo aristotélico, Huarte interpretó la gran separación existente 
entre el IV ventrículo y los otros tres, «porque con su obra [el IV ventrículo] 
no estorbase la contemplación de los demás"s2. 
En consecuencia, Huarte no contempló más que tres diferencias univer­
sales o genéricas de ingenio (entendimiento, memoria, imaginativa). Sin 
embargo, de eUas se derivaban un sinfín de diferencias particulares, en razón, 
por una parte, de las obras y acciones varias de cada diferencia universal, y 
por otra, «de los grados de intensión que puede tener el calor, la humidad y 
sequedad». Nuevamente, el punto de partida de Huarte fue la autoridad de 
Galeno, yen este punto concreto, su doctrina de los grados, que fue amplia­
mente desarrollada por la medicina árabe en el campo de los fármacos. Según 
esta doctrina las cualidades complexionales (calor, frío humedad y sequedad) 
pueden tener tres diferentes grados de intensidad, que, de menor a mayor, 
se numeran de primero a tercero. Huarte aplicó decididamente esta teoría a 
las complexiones de los individuos, lo que le permitió establecer una gra­
dación de los ingenios. A partir de ambos parámetros (diferencias universales 
de ingenio y grados), surgían las múltiples diferencias particulares. Así, el 
entendimiento tiene tres obras principales: inferir, distinguir y elegir, cada 
una de las cuales en el grado correspondiente; hay tres tipos principales de 
memoria: la que recibe y olvida con facilidad, la que es lenta en recibir pero 
retiene mucho tiempo, y la que recibe con facilidad y tarda mucho en olvidar 
(cada una también en su grado pertinente); y, la imaginativa incluye aún 
muchas diferencias más, porque en ella los grados introducen no simples 
diferencias cuantitativas como en las dos facultades anteriores, sino cualitati­
vasS3 • 
52. ¡bíd., pp. 90·8. 
53. ¡bid., pp. 129·30. 
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Hasta aquí la doctrina general de la teona de los ingenios de Huarte. Su 
extremado somaticismo le llevó a interpretar en términos estrictamente com­
plexionales (a partir de las cuatro cualidades primarias que constituyen el 
temperamento) las obras del ánima racional. Esta tesis que hunde sus raíces 
en Galeno, planteaba, como el propio Huarte no ignoraba, delicados escollos 
teológicos, que el autor del EIC intentó salvar en un capítulo, el séptimo, 
titulado «donde se muestra que aunque el ánima racional ha menester el 
temperamento de las cuatro cualidades primeras, así para estar en el cuerpo 
como para discurrir y raciocinar, que no por esto se infiere que es corruptible 
y mortal"S4. Es obvio que en este punto Huarte intentó la cuadratura del 
círculo, a fin de hacer compatible el extremado somaticismo de su teoría de 
los ingenios con las exigencias doctrinales del mundo católico postridentino. 
Para salvar el obstáculo, Huarte recurrió a la idea, aparentemente averroista, 
de la necesidad de que las diferentes ciencias estudien· separadamente sus 
objetos de conocimiento: 
(·El error de Galeno (que afirmaba la corruptibilidad del ánima racio­
nal) está en querer averiguar por principios de filosofía natural si el 
ánima racional, faltando el cuerpo, muere luego o no; siendo cuestión 
que pertenece a otra ciencia superior (la teología escolástica) y de más 
ciertos principios, en la cual probaremos que no es buen argumento el 
su)'0"S5. 
Como era de temer, Huarte no logró su propósito y este capítulo 
fue censurado en su totalidad por la Inquisición. Como consecuencia 
de ello, en la edición subpríncipe de 1594, Huarte hubo de suavizar sus 
tesis localicistas relativas a la memoria y la imaginativa (<<Necesaria­
mente, allí dentro, en el celebro, ha de haber 6rgano para la memoria y 
órgano para la imaginath'a»56), y de negar que el entendimiento tuviera 
instrumento; esto último afirmaba, no podía ser de otro modo, si es esta 
potencia racional la que diferencia al hombre de los brutos, y éstos 
tienen el cerebro organizado de la misma materia que los hombres. En 
la edición de 1594 Huarte distinguiría, para sah'ar este grave escollo 
teol6gico, dos clases de entendimiento: 
«la potencia que está en el ánima racional, el cual es incorruptible 
como la mesa ánima racional, y su conservaci6n y ser no depende del 
cuerpo ni de sus 6rganos materiales»; y 
(2) «todo aquello que es menester en el celebro humano para que el 
hombre pueda entender como conviene ... Lo cual no se puede entender 
de la potencia que está en el ánima, porque en todos los hombres es de 
igual perfecci6n, sino de otras potencias orgánicas de quien el entendi­
miento se aprovecha en sus obras; de las cuales unas hace bien, y otras 
mal, no por culpa suya, sino porque las potencias de quíen él se sirve, 
en unos hombres están bien organiz.adas yen otros mal"s7. 
54. lbid., p. 151. 
55. ¡bid .. p. 154. 
56. ¡bid., p. 385. 
57. ¡bid., pp. 385·6. 
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La parte aplicada del E1C se inicia con el capítulo octavo, donde Huarte 
expuso su peculiar clasificación de las ciencias según el ingenio que exija el 
cultivo de cada una. Así habrá tres grupos de ciencias según pidan el 
predominio de la memoria, ~el entendimiento o de la imaginativa: 
«Las artes y ciencias que se alcanzan con la memoria son las 
siguientes: gramática, latín y cualquier otra lengua; la teórica de la 
jurisprudencia; teología positiva; cosmografía y aritmética. 
Las que pertenecen al entendimiento son: teología escolástica; la 
teórica de la medicina; la dialéctica; la filosofía natural y moral; la 
práctica de la jurisprudencia, que llaman abogacía. 
De la buena imaginativa nacen todas las artes y ciencias que consis­
ten en figura, correspondencia, annonfa y proporción. Estas son: poesía, 
elocuencia, música, saber predicar; la práctica de la medicina, ma­
temáticas, astrología; gobernar una república, el arte militar; pintar. 
trazar, escrebir, leer, ser un hombre gracioso, apodador, polido, agudo 
in agilibus; y todos los ingenios y maquinamientos que fingen (= conci­
ben, hacen) los artífices; y también una gracia de la cual se admira el 
vulgo, que es dictar a cuatro escribientes juntos materias diversas, y salir 
todas muy bien ordenadas.,58. 
Tras exponer esta clasificación e ilustrar con numerosos ejemplos y un 
sabroso anecdotario la veracidad de su teoría, Huarte «examinó», apoyado 
en ella, los ingenios adecuados para las ciencias objeto de estudio en las 
universidades de su tiempo, el arte militar y el oficio de rey. A este propósito 
consagró los capítulos octavo a decimocuarto. En todos ellos, aparte de 
definir la diferencia de ingenio más adecuada para cada profesión, Huarte 
enunció los signos que permitían establecer si un individuo poseía o no el 
ingenio en cuestión. 
Huarte comenzó su «examen., de los ingenios para los estudios univer­
sitarios por los de artes. Resulta llamativo que ironice -sutil pero contunden­
temente- a propósito del oficio de los oradores y retóricos. Estos, en efecto, 
constituyen la única profesión examinada cuyo ingenio aparece, en el título 
del capítulo, destacado en negativo, es decir, subrayándose sus carencias: 
«donde se prueba que la elocuencia y policía en el hablar no puede estar 
en los hombres de grande entendimiento.,59. Sin duda, Huarte estaba mos­
trando su animadversión hacia los gramáticos humanistas que iniciaban a los 
adolescentes en las lenguas clásicas. El problema de fondo que parece latir 
es el papel del latín y de los estudios clásicos en la educación europea de su 
tiempo. La actitud de Huarte al respecto ha de ponerse en relación con dos 
importantes debates internos entre humanistas de toda Europa: por una parte, 
el llamado debate sobre la imitación de los clásicos que enfrentó a los 
ss. ¡bId., p. 164. 
59. ¡bid., p. 179. 




partidarios de dos formas distintas de relacionarse con los antiguos, y en el 
que Huarte parece tomar decidido partido en contra de los partidarios de la 
más estricta literalidad; por otra, el debate sobre el uso de las lenguas 
vernáculas, tan en boga en la Europa del momento, yen el que Huarte parece 
apostar por el empleo del castellano como lengua de comunicación intelec­
tual. 
En el oficio de los teólogos, como más adelante en los juristas y en los 
médicos, Huarte distinguió entre la parte teórica y la práctica; una y otra 
requieren ~omo ya dijo en una de las tres tesis con la que introduce al lector 
en el EIC- ingenios no sólo distintos, sino opuestos. La teología teórica o 
escolástica pertence al entendimiento, la teología práctica o positiva, es 
decir, la prédica, a la imaginativa. Una usa la razón a través de la dialéctica, 
la otra simplemente busca el efecto mediante la retórica. 
En lo relativo al mundo de los juristas, Huarte distinguía entre la teórica 
de las leyes, que pertenece a la memoria; la práctica de las leyes, esto es, el 
abogar y juzgar, que corresponde al entendimiento; y el gobernar una república, 
que exige un ingenio imaginativo. 
Y, finalmente, la medicina. Según Huarte, la teórica de la medicina 
pertenece a la memoria y al entendimiento; la práctica de la medicina a la 
imaginativa. Para él, había entre ambas una incompatibilidad absoluta, por­
que con una potencia se aprende el arte de la medicina y con otra se pone 
en práctica. Una vez más, resulta ilustrativo del extremado somatícismo de 
la teoría de Huarte, el ver cómo justificó el grado de imaginativa más 
adecuado para el médico práctico. Esta debe poseer un grado menos de calor 
que la de los que hacen versos y coplas. Si se pasa un poco por exceso de 
calor, ésta sigue siendo buena para la medicina, "porque las enfermedades 
de los hombres son tan ocultas y hacen sus movimientos con tanto secreto, 
que es menester andar sJempre adivinando lo que es». Pero esta imaginativa 
de más grado no es tan buena para curar, porque «convida al hombre a ser 
hechicero, supersticioso, mago, embaidor (= embaucador), quiromántico, 
judiciario y adi"inador»60. 
Tras las profesiones acaparadas por los estudios universitarios Huarte 
examinó el arte militar, afirmando que, según su opinión, reclama un ingenio 
perteneciente a la imaginativa probablemente con «un grado más de calor 
que la práctica de la medicina, y que llega la cólera a quemarse del todo»61. 
Y añadió: 
"Vese esto claramente porque los capitanes muy mañosos y astutos 
60. Ibíd., p. 236. 
61. lbíd., p. 258. 
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no son muy animosos ni amigos de romper ni dar batalla, antes con 
embustes y engaños hacen a su salvo los hechos,,61. 
Huarte culminó -difícilmente podía ser de otro modo- su examen de las 
ciencias y artes con el oficio de rey, el cual exigía, a su juicio, una diferencia 
de ingenio muy excepcional, porque debía aunar 
"perfecta memoria para las cosas pasadas, y grande imaginativa para 
ver lo que está por venir, y llande entendimiento para distinguir, inferir, 
raciocinar, juzgar y elegir» • 
Huarte señaló que, en España, sólo había podido encontrar uno con tal 
ingenio. Aunque no lo mentara, se trataba sin duda del rey Felipe n, a quien 
el EIC va dedicado. La excepcionalidad de este ingenio vuelve a explicarse 
a partir de la doctrina galénica. En efecto, de los nueve temperamentos 
descritos por Galeno, ocho son desequilibrados (los más frecuentes) y sólo 
uno (muy raro) es equilibrado y perfecto. Es éste el que corresponde al oficio 
de rey. La idea galénica de un temperamento totalmente equilibrado plan­
teaba a Huarte un nuevo problema teológico, por lo que la relativizó poniendo 
el ejemplo del primer hombre y el pecado original: los apetitos concupiscible 
e irascible pudieron con el ánima racional entonces y pueden ahora de modo 
natural y espontáneo, salvo que se ponga por medio la gracia divina. Así 
pues, sólo David y Cristo reunieron plenamente todas las cualidades del oficio 
de rey. 
El ElC concluye con el ya referido capítulo en el que Huarte dictó, 
dirigidas a los padres, diversas medidas eugénicas y de régimen de vida para 
que logren engendrar y criar hijos I varones I sabios I sanos. Huarte tenía 
conciencia de que la solución de este problema reportaba grandes beneficios 
al bien público. Nuevamente, todo vuelve a ser interpretado desde la doctrina 
de los temperamentos, y, en consecuencia, todas las medidas prescritas 
lograban su efecto por su acción sobre los temperamentos. Dos aspectos 
pueden servirnos como muestra de las ideas de Huarte: las diligencias de los 
padres para que nazcan varones y no hembras, y el modo cómo estos varones 
han de ser criados para conservarles el ingenio. 
De acuerdo con la teoría de Huarte, que, como ya he señalado, no era 
original suya, sino un lugar común en el corpus médico y filosófico-natural 
de Aristóteles y Galeno, las hembras están incapacitadas por su complexión 
natural para las ciencias. Decía Huarte a este respecto: 
...Los padres que quisieren gozar de hijos sabios y que tengan 
habilidad para letras, han de procurar que nazcan varones; porque las 
hembras, por razón de la frialdad y huumidad de su sexo, no pueden 
62. Ibíd., p. 258. 
63. Ibld., p. 288. 




alcanzar ingenio profundo. S610 vemos que hablan con alguna aparien­
cia de habilidad en materias livianas y fáciles, con términos comunes y 
muy estudiados; pero, metidas en letras, no pueden aprender más que 
un poco latín, y esto por ser obra de la memoria. De la cual rudeza no 
tienen ellas la culpa; sino que la frialdad y humidad que las hizo hembras, 
esas mesmas calidades hemos probado atrás que contradicen al ingenio 
y habílidad,,64. 
En consecuencia con ello, Huarte recomendaba a los padres seis diligen­
cias -todas orientadas al calentamiento y desecación de la simiente- para 
lograr engendrar hijos varones: (1) comer alimentos calientes y secos; (2) 
procurar que se cuezan bien en el estómago; (3) hacer mucho ejercicio; (4) 
no llegar al acto de la generación hasta que la simiente esté cocida y bien 
sazonada; (5) tener cuenta con su mujer 4-5 días antes de la regla; y (6) 
procurar que la simiente caiga en el lado derecho del úter06S• 
Finalmente, para conservar el ingenio de estos varones ya nacidos, 
Huarte describió una serie de alimentos, especialmente recomendables por 
su complexión; leche de cabras y sopa de pan candial, de agua muy delicada, 
con miel y un poco de sal; insistiendo, al mismo tiempo, en la necesidad de 
desecar el temperamento del niño, a fin de fortalecer su débil salud. Para ello 
dictó cuatro preceptos en una línea que evoca claramente el estoicismo: (1) 
lavar a los niños con agua caliente y salada, (2) acostumbrarles a los vientos 
y a las corrientes de aire, (3) buscarle una nodriza de temperamento caliente 
y seco, «criada a mala ventura, acostumbrada a dormir en el suelo, a poco 
comer y mal vestida, hecha a andar al sereno, al frío y al calor», y (4) «no 
acostumbrar al niño a dormir en cama blanda, ni traerlo muy arropado, ni 
darle mucho a comen,66. Huarte aseguraba que ésta era la receta y orden 
de vivir como se crió Cristo, «el hombre más sabio que ha habido en el 
mundo»67. 
2.3. Móvil y propósito del Ele de Huarte de San Juan 
El EIC de Huartede San Juan no es una obra circunstancial o de 
juventud, sino un trabajo maduro y profundamente meditado que vio la luz 
cuando Huarte contaba ya unos cuarenta y cinco años (según él, desde los 
treinta y tres a los cincuenta años, el «entendimiento tiene todas las fuerzas 
que puede alcanzaP'6S). Huarte, pues, debió de verter en él las reflexiones 
suscitadas por las muchas obsel\'aciones y lecturas que había acumulado 
durante largos años de preocupación monográfica por el tema de los ingenios 
para las ciencias. No es aventurado imaginar que sólo cuando logró sistemati­
64. IOíd., p. 330. 
65. Il>fd, pp. 333·42. 
66. loid., p. 367·70. 
67. lbíd., p. 370. 
68. Il>fd., p. 78. 
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zar estas reflexiones en un cuerpo de doctrina, se decidió a redactar su obra 
y darla finalmente a las prensas. 
¿Qué impulsó a Huarte a escribir y publicar su EIC? Sin duda, el 
desagrado e insatisfacción profundos que le provocaba la situación de las 
universidades castellanas de su tiempo. A finales del siglo XVI -la época en 
que Huarte escribió su EIC-, de las cuatro facultades cardinales (teología, 
leyes, artes y medicina) integrantes de las universidades europeas desde la 
fundación de esta institución a comienzos del siglo XIII, salían, mejor o peor 
formados, los profesionales que monopolizaban el poder a los distintos niveles 
del creciente aparato burocrático de los estados modernos. En efecto, por 
una parte, las monarquías absolutas europeas demandaban de modo cre­
ciente, la presencia de juristas que se hicieran cargo de la compleja maquina­
ria burocrática de los estados. Las grandes expectativas profesionales creadas 
ayudan a entender el aplastante predominio numérico de los juristas entre los 
estudiantes universitarios de toda Europa. Razón de más, cuando eran también 
estudiantes salidos de la facultad de leyes, los canonistas, los preferentemente 
encargados de atender las también crecientes demandas burocráticas plan­
teadas por la Iglesia, el otro gran poder de la época. No es, por otra parte, 
necesario insistir en la importancia social que los estudios de teología poseían 
en la Europa del siglo XVI, tanto en el lado católico como en el protestante. 
Por lo que se refiere a los médicos universitarios, su peso social era menor 
que el de los juristas, pero igualmente creciente. Ello se explica no sólo 
porque a su cargo estaba la salud de príncipes civiles y eclesiásticos, y, en 
general de las clases acomodadas, sino también porque la estimación positiva 
de la salud colectiva -un valor emergente en el siglo XIV y que creció 
imparable en los siglos siguientes- y la apuesta hecha por los poderes políticos 
en favor de la medicina universitaria, para afrontar los problemas de salud 
de las comunidades, hizo que también se ofrecieran atractivas perspectivas 
socio-profesionales a médicos y cirujanos. Finalmente, en cuanto a las facul­
tades de artes, éstas fueron el lugar desde el que los humanistas, a partir del 
inicio del siglo XV Y aún antes, se lanzaron a la reforma educativa de Europa; 
al ser de paso previo obligado para todos los que quisieran cursar cualquier 
otra carrera universitaria, los humanistas acabaron impregnando con sus 
valores a toda la élite intelectual europea. Las expectativas profesionales de 
los «artistas» sé cifraban en puestos que iban desde secretarios y/o precepto­
res privados de principes, nobles y burgueses acomodados, hasta enseilantes 
que, pagados por los municipios, la monarquía u otras instancias públicas, se 
hacían cargo de la educación de los niños y adolescentes, en un momento 
en el que Europa experimentó una auténtica revolución educativa; revo­
lución en la que, como bien ha puesto de manifiesto Richard Kagan, CastíJIa 
no se quedó precisamente a la zaga69• 
69. Para un panorama general de la enseñanza -3 sus diversos niveles y, de modo especial, 
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En efecto, entre 1474 y los comienzos del siglo XVII, el número de 
universidades en la Corona de Castilla pasó de dos a diecisiete, y, hacia las 
fechas en que Huarte publicó su EIC, muchas de ellas alcanzaban un número 
de estudiantes que no volverían a tener hasta finales del siglo XI)(10. Durante 
la primera mitad del siglo XVI, las universidades castellanas, abiertas a las 
corrientes innovadoras del humanismo, habían estado al frente de la vida 
intelectual española, habiendo respondido mejor o peor, a los retos planteados 
por la expansión imperial española. Sin embargo, a lo largo de la segunda 
mitad de aquel siglo, entrarían en una crisis que no haría sino acentuarse 
hasta el final del Antiguo Régimen. Entre los rasgos más característicos de 
esta crisis, cabe destacar la arrolladora preponderancia en las universidades 
castellanas, de los estudios de derecho -vivo reflejo del peso decisivo de los 
letrados en el nuevo estado de los Austrias- y un creciente desinterés e 
incapacidad de éstas para «absorber nuevas ides, enseñar nuevas teorías, y 
divisar nuevos ideales sociales y académicos», que se materializó en el 
progresivo estancamiento y abandono de las demás ciencias y artes?). 
Huarte percibía esta situación como muy grave y con severas consecuen­
cias en distintos órdenes de la vida pública española, a la vez que estaba 
firmemente persuadido de haber dado con la solución requerida por este 
problema. Fiel a su monarca y al propósito de poner la educación al servicio 
del estado absoluto, en su EIC Huarte ofrecía al rey Felipe II y a la clase 
política dirigente castellana, una teoría que -de ello estaba él seguro- les 
permitida abordar racionalmente el problema de la educación universitaria 
y darle una respuesta eficaz, a la que él les instaba con insistencia. 
Para Huarte el problema radicaba en la existencia de numerosos profe­
sionales universitarios (gramáticos, teólogos, juristas, médicos) que, dentro 
y fuera de la burocracia de la Iglesia y el Estado, ocupaban, en diferentes 
ámbitos y niveles, puestos para cuyo desempeño no poseían el ingenio ade­
cuado. Había que establecer, en consecuencia, una selección de los estudian­
tes antes de su entrada en las universidades, de tal modo que sólo se permitiera 
el acceso a las diferentes facultades, de aquéllos con ingenios adecuados 
para las correspondientes ciencias y artes. En su prólogo dirigido a Felipe lI, 
Huarte instaba al monarca a decretar esta medida, de cuya ausencia se habían 
derivado, según él, graves males: 
"Esto mesmo quisiera yo que hicieran las Academias (= Universida­
des) que \'uestros reinos (= de Felipe 1I); que pues no consienten que 
el estudiante pase a otra facultad no estando en la lengua latina perito, 
que tuvieran también examinadores para saber si el que quiere estudiar 
dialéctica, filosofía, medicina, teología o leyes tiene el ingenio que cada 
al nivel univers¡tario- en la Caslilla de los siglos XV¡·XVlII, cfr. KAGAN, R.L. (1981) op. dI. 
70. Ibld., pp. 107,241·2. 
71. Ibíd., pp. 275-80. 
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una de estas cie'ncias ha menester. Porque si no, fuera del daño que este 
tal hará después en la república usando su arte mal sabida, es lástima 
ver a un hombre trabajar y quebrarse la cabeza en cosa que le es 
imposible salir con ella. Por no hacer hoy día esta diligencia, han 
destruido la cristiana religión los que no tenran ingenio para teología, y 
echan a perder la salud de los hombres los que son inhábiles para 
medicina, y la jurisprudencia no tiene la perfección que pudiera por no 
saber a qué potencia racional pertenece el uso y buena interpretación 
de las leyes ..72. 
La teoría de los ingenios para las ciencias proporcionaba un soporte 
conceptual especulativo-racional, cerrado y coherente, para el estableci­
miento de las medidas de selección de los ingenios que Huarte propugnaba; 
en los numerosos ejemplos aportados, pretendía demostrar la justeza de sus 
tesis, proyectando su tipología de los ingenios sobre el entorno socio-cultural 
en el que vivía. Al fundamentar su teoría de los ingenios en la doctrina de los 
temperamentos, Huarte subrayaba el papel determinante de la naturaleza en 
el desarrollo de los ingenios y, consecuentemente, confería a la educación 
un papel meramente subsidiario de ésta: si no existía el ingenio de modo 
innato, cualquier medida educativa era inútil. En el binomio naturaleza 
leducación, la importancia de este segundo término estribaba, en consecuen­
cia, en que cualquier ingenio natural había de ser adecuadamente manejado 
durante todo el período de instrucción para el logro de su pleno desarrollo. 
El extremado naturalismo corporalista de la teoría de Huarte hacía que éste 
insistiera a los padres, por una parte, en la importancia de seguir sus consejos 
eugénicos, con el fin de engendrar niños Ivarones I sabios I sanos; por otra, 
en la necesidad de averiguar el ingenio de cada niño, antes de que éste 
comenzara a estudiar, para «ver cuál de las ciencias biene bien con su 
habilidad, y hacerle que la aprenda»73; y, finalmente, en que, una vez 
determinado el ingenio del niño en cuestión, la mayoría de las diligencias que 
debían seguirse para que éste alcanzara todo su desarrollo potencial, incidie­
ran en su régimen de vida y alimentación. 
Como bien ha destacado José Antonio Maravall, el EIC de Huarte de 
San Juan revela una honda preocupación, muy propia del comienzo de los 
estados modernos, «por la escuela y por el papel que al príncipe corresponde 
en ella». Que para Huarte la instrucción de los jóvenes era asunto de Estado 
queda bien puesto de manifiesto en la dedicatoria de su obra al rey Felipe II 
y en el prólogo dirigido al monarca. El Estado absoluto podía y, además, 
políticamente le interesaba atender los problemas de instrucción de los 
jóvenes. 
72. Ibíd" p. 62. 
73. ¡bId., p. 73. 
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El Estado podía actuar sobre la educacion, porque en su mano estaba 
el poder intervenir sobre muchos de los factores físicos (sexo, edad, régimen 
de vida, raza y medio ambiente) que, mediante su actuación modificadora 
del temperamento, condicionaban el proceso educativo: 
«Ahf -añade Maravall- tiene el pedagogo, como tiene el político que 
gobierna el Estado, ún campo de acción eficaz: si los ingenios dependen 
de las condiciones biológicas y de aquéllos dependen la aptitud para las 
ciencias y los resultados prácticos conseguibles por el estudio, quiere 
decirse que, operando sobre esos factores biológicos, se determinan 
consecuencias educativas previsibles»74. 
Pero, es más, al Estado le interesaba atender el problema de la ins­
trucción de los jóvenes, porque es «un fin esencial para el mismo, lograr una 
educación e instrucción de su súbditos en las materias y formas que son de 
su conveniencia»7s. Así lo percibía Huarte, quien, en su prólogo al rey, 
afirmaba estar seguro de que el monarca entenderla «cuánto importa a la 
república que haya en ella esta elección y examen de ingenios para las 
ciencias»; Huarte sugerla a éste que hiciera esta selección, incluso de modo 
coercitivo, puesto que, se trataba, en última instancia, de algo absolutamente 
legítimo y razonable: «juntar el arte con [la] naturaleza»; y auguraba a 
Felipe II que, como consecuencia de ella, aparecerlan en los territorios de 
la corona española «los mayores artífices del mundo y las obras de mayor 
perfecci ón» 76. 
En conclusión, el EIC está guiado por la idea de que, como en el resto 
del mundo natural, existe también en los ingenios para las ciencias, un orden 
natural creado por Dios y que, con la ayuda de la teorla desarrollada por 
Huarte, puede, por fin, ser desvelado por vía racional. Asumiendo el Estado 
absoluto de Felipe 11 como el orden político natural, la teoría de Huarte 
sentaba las bases para el establecimiento de un orden educativo y profesional 
que se ajustara a las exigencias socio-políticas de aquel Estado. Dado el éxito 
editorial que el EIC alcanzó, no sólo en España, sino en toda Europa occiden­
tal durante el último tercio del siglo XVI y todo el siglo XVII, no cabe duda 
de que, con su Examen de ingenios para las ciencias, Juan Huarte de San Juan 
debió de atinar en dar respuesta a las demandas de formación de profesionales 
que las monarquías absolutas europeas planteaban. 
• U.E.T. Hisloria de la Ciencia rnstítucío .Mila i Fontanals» C.S.J.C. Egipcíaques, 15. 
08001 Barcelona. 
74. MARA\'ALL, J.A. (1972) Estado moderno y mentalidad social (siglos XV a XVIl). 
Madrid, 2 vols.: vol. n, p. 257. 
75. Ibíd. 
76. EIC, pp. 61-3. 
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